
nal, han vuelto a aflorar esa ten-
dencia próxima al centralismo 
burocrático, que, sin desearlo, 
daña a Cataluña, a todas las Co-
munidades Autónomas y, a fin 
de cuentas, a España. 

El histórico proceso 
catalán 

Un proceso histórico con sóli-
das raíces no se puede objetar 
con frivolidad. El proceso políti-
co catalán, junto con el proble-
ma social, ha sido una de las 
fuerzas que con mayor constan-
cia han luchado por una España 
que pudiera acercarse a la Euro-
pa de progreso. Las sólidas raí-
ces del movimiento catalán hay 
que buscarlas en el complejo en-
tramado de un renacimiento es-
piritual y económico. Después 
de la Guerra de Sucesión, los 
catalanes consideraron las con-

Vardaguer, por Ramón Casas 

La cuestión catalana, 
todavía 

¿Por qué la cuestión catalana 
sigue siendo problema? Había 
una convicción generalizada de 
que, con el reconocimiento de 
su autonomía política y consi-
guiente autogobierno, el viejo 
contencioso quedaría definitiva-
mente encauzado. El hecho de 
que los criterios descentraliza-
dores fueran asumidos por la 
casi totalidad de las fuerzas polí-
ticas y deseados por el resto de 
los territorios españoles, hasta 
llegar a diecisiete el número de 
Comunidades Autónomas cons-

dad de las diversas nacionalida-
des y regiones, la perfecta armo-
nía de las respectivas Adminis-
traciones y la aproximación y 
potenciación de la relación Ad-
ministración-administrados. Ha-
brá quedado bastante claro que 
las comunidades históricas, ade-
lantadas del nuevo orden consti-
tucional, serían al tiempo un es-
timulante para que las no histó-
ricas pudieran alcanzar progresi-
vamente los mismos niveles au-
tonómicos. Posiblemente no por 
mala voluntad —en el debate 
constitucional, todos los grupos 
políticos se manifestaron abier-
tos a la apertura de los nuevos 
horizontes—, sino tal vez por 
ciertos atavismos que con fre-
cuencia flilyen en el alma de los 
hombres y de tos pueblos, se 
han producido resistencias que, 
bien a través de resoluciones ad-
ministrativas o —y lo que es más 
de lamentar— a través de deci-
siones del Tribunal Constitucio-

Tres mundos: 
Cataluña, España, 

Europa 
Por Marcelino Moreta 

on ese enunciado, José 
Ferrater Mora nos ofre-
ció uno de sus magnífi-

cos ensayos. Creo que no es 
inactual recordarlo. Cataluña, 
geográficamente, es un espacio 
peninsular que, con otros espa-
cios igualmente peninsulares, 
constituimos una unidad políti-
ca: España. Y , juntos también, 
caminamos hacia la Europa 
cuya unidad tratamos de cons-
truir. 

España ha efectuado a partir 
de la llamada «transición políti-
ca» un giro trascendente. He-
mos pasado del secular Estado 
centralista al Estado de las Au-
tonomías, en cuyo proceso Ca-
taluña ha luchado en todo lo 
que va de siglo. Con razón se ha 
hablado del «catalanismo rege-
neracionista». 

tituidas, reforzaba aquella con-
vicción. 

El Título VIH de la Constitu-
ción de 1978 y loí di versos Esta-
tutos que sucesivamente se 
aprobaron establecieron un sis-
tema de «competencias» con las 
cuales se perseguía, aparte del 
reconocimiento de la singulari-



secuencias, concentraron todos 
sus esfuerzos en la superación 
de sus dificultades y decidieron 
proyectarse hacia el futuro con 
buen ánimo y sin nostalgias. Re-
montaron su economía, inicia-
ron la industrialización del país 
y, a través de un gran movi-
miento cultural, generaron lo 
que conocemos por «Renaixen-
ça», que vio su plenitud ya avan-
zado el siglo XIX y principios 
del XX. En ese renacimiento, 
Cataluña —que literariamente 
había enmudecido en los tres si-
glos anteriores—, y su gran poe-
ta Jacinto Verdaguer, pudieron 
ofrecer, en lengua catalana, con 
su Atlântida, la epopeya de la 
gran gesta española, y Juan Ma-
ragall, «el primer poeta español 
del siglo XX» según Dámaso 
Alonso, a través de su obra poé-
tica y de su prosa, pudo aportar, 
frente al pesimismo del 98, ra-
yos de esperanza para todos los 
españoles. «Maragall, o la espe-
ranza» , ha podido escribir Pedro 
Laín Entralgo. 

El proceso político catalán no 
ha sido un fenómeno esporádico 
que puede contemplarse con in-
diferencia, ni las figuras relevan-
tes que lo expresaron en su re-
corrido —Balmes, Prim, Prat, 
Cambó— fueron comprendidas 
por el montón de mediocridades 
que —salvo excepciones como 
Cánovas, Canalejas, Maura. 
Azaña— jalonaron la política 
contemporánea española. 

Cataluña en la política 
general 

Con respecto a la interven-
ción catalana en la política gene-
ral hubo en un tiempo enconada 
polémica. El «Catalunya en-
dins» frente al «Catalunya enfo-
ra» se convirtieron en duros vo-
cablos en torno a los cuales, en 
la década de los veinte, giró la 
política catalana. José Ferrater 
Mora, en el citado trabajo, alu-
dió al tema con brillantez. «En 
un tiempo —dice— hubo una 
consigna: el "Cataluña aden-
tro", que, justamente, debía ser 
todo lo contrario de lo que algu-

Maragall 

nos entendían. Este grito debía 
ser el complemento del "Catalu-
ña afuera'', porque este segundo 
grito, en su realidad, tiene senti-
do en función del primero. Am-
bos se corresponden, puesto que 
"intervenir en" es tanto como 
"contribuir a"; ¿cómo se va a 
contribuir, si se empieza por no 
tener nada o muy poco? Sólo se 
puede contribuir eficazmente si 
se posee una copiosa personali-
dad». 

En el periodo republicano, 
años 1931-36, las izquierdas en 
Cataluña ejercieron la hegemo-
nía sustituyendo a ta «Lliga», 
que la había ejercido en perío-
dos anteriores. Curiosamente, 
las izquierdas, que tanto habían 
combatido el intervencionismo 
camboniano, se convirtieron en 
partícipes convencidos de la co-
laboración. Cabe señalar que a 
esa actitud pudo contribuir la 
conducta de Manuel Azaña y de 
las fuerzas más influyentes, fa-
vorable a las aspiraciones catala-
nas, en contraste con la habili-
dad generalizada de los partidos 
políticos de los tiempos alfonsi-
nos. Azaña comprendió la reali-
dad catalana y creyó que lo 
oportuno era integrarla a un 
gran proyecto político español. 
En el intento de Estatuto de 
Autonomía del año 1919, los 
hombres de Estado que hubie-
ran podido encauzar el tema no 

"Creo que, salvo actitudes 
de pequeños grupos 
radicales, nadie va a 
discutir la integración de 
Cataluña en un proyecto 
político español: todos, sin 
renunciar a la propia 
personalidad, unidos en el 
ideal de una Gran Europa" 

existían. Canalejas había sido 
asesinado y Maura estaba retira-
do, envejecido y prácticamente 
abandonado por los suyos. 

Transición política 

En la «transición» iniciada en 
1975, la «cuestión catalana» se 
proyectó como uno de los temas 
primordiales. Los 40 años de si-
lencios no la habían ahogado. 
Era una realidad que requería 
una solución, y así la entendie-
ron en su casi totalidad los gru-
pos políticos interesados en 
construir una eficaz democracia. 
En las reuniones en el Parador 
de Sau del «Comité de los 20», 
en el que tuve la suerte de parti-
cipar, la solidaridad fue la nota 
dominante. Pudo producirse al-
guna discrepancia sobre algunos 
aspectos concretos del proyecto 
de Estatuto, pero a nadie se le 
ocurrió discutir la conveniencia 
del reconocimiento de una auto-
nomía que respondiera a las rei-
vindicaciones histórico-políticas 
del pueblo catalán. 

Había conciencia plena de 
que el centralismo absorbente 
había quedado obsoleto. No ha-
bía conseguido unir a los pue-
blos de España en un proyecto 
ambicioso de vida en común y 
hacer que las diversas nacionali-
dades y regiones se convirtieran. 

según frase feliz de Ortega y 
Gasset, en «potencias de hispa-
nidad». Estado y sociedad no 
debían aparecer divorciados, 
enfrentados, sino comprometi-
dos en un proyecto que nos ali-
neara con los pueblos libres y 
progresistas de Europa. El his-
toriador Melchor Fernández Al-
magro ha dejado escrito: «No 
justipreciará en todas sus mani-
festaciones el fenómeno regio-
nalista quien no acierte a distin-
guir entre las formas urbanas y 
europeas que caracterizan el 
caso catalán». 

Sigo con Ferrater Mora. Cata-
luña-España-Europa. Creo que, 
salvo actitudes de pequeños gru-
pos radicales, nadie va a discutir 
la integración de Cataluña en un 
proyecto político español: to-
dos, sin renunciar a la propia 
personalidad, unidos en el ideal 
de una Gran Europa. Seria un 
error la no comprensión de que 
la unificación europea no puede 
significar la desnaturalización de 
la personalidad que caracteriza 
e identifica los diversos territo-
rios integrados en los Estados-
nación que constituirán esa Eu-
ropa del futuro. Cataluña, tradi-
cionalmente abierta al exterior, 
ha afirmado siempre su volun-
tad europeísta. Históricamente 
libera], podrá contribuir en la 
lucha común contra los estatalis-
mos que intentaron ahogar, en 
décadas pasadas, la libertad de 
los hombres y de los pueblos. 

Los intentos que se detectan 
en algunas vertientes de los di-
versos poderes, el administrati-
vo y el judicial particularmente, 
de descafeinar las Autonomías, 
no advierten que pueden ser 
considerados como residuos es-
tatificadores reñidos con el rum-
bo de los pueblos libres. No se 
debe impedir que Cataluña y to-
das las Comunidades Autóno-
mas que forman el arco constitu-
cional español participen en la 
constitución del nuevo orden 
europeo como auténticas «fuer-
zas de hispanidad». • 

M a r e t a ) Monta es abogado. Fue dipu-
tado a Cortes por UCD en las dos pri-
meras legislaturas, desde 1977 a 1982. 


